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Este modesto libro, fundamentado en una etapa de mi vida que fue desagradable y nefasta, generada por individuos de mala fe, busca evidenciar que, al adoptar una filosofía de vida estructurada, los individuos tienen la capacidad de reconfigurar en cualquier instante de su existencia, el camino por el cual estaban transitando. Además, señala que las dificultades e inconsistencias que se manifiestan como problemas, se transforman en elementos necesarios para modificar y redireccionar los esfuerzos hacia otras perspectivas.

Cultivar una filosofía de vida estructurada, es concebir el mecanismo para alcanzar una autorrealización, sustentada en principios, valores y creencias, así como de disponer de capacidades y destrezas claras y concretas en todo momento, como herramientas para enfrentar con tesón, ímpetu y constancia cualquier problema que se le presente, sin importar la magnitud con la cual esta se haya evidenciado.

Es esencial para cada individuo, desde su etapa formativa, que se ubica en la fase de la dependencia, comenzar a cultivar una filosofía de vida estructurada. Esta se fortalecerá por medio de las dimensiones del raciocinio y la experticia, habilidades esenciales que todo ser humano debe disponer para poder abrir nuevas ventanas frente a las adversidades que se le puedan presentar.

El liderazgo y la inteligencia emocional son las herramientas fundamentales para poner de manifiesto la filosofía de vida estructurada, ante la evidencia de problemas y cómo abordarlos para poder salir o cambiar de dirección en el momento que razonablemente sea adecuado y oportuno.

Te estoy mirando, se convierte en un libro dirigido a todas las edades de la población, en reconocimiento a la mirada profunda de la perrita Cereza presente en la portada del libro. En realidad, como reflexión, esta muestra la orografía de tu persona que realmente recae en tu conciencia, quien es el mejor arbitro del campo de juego, llamado vida. Es aquel que te observa constantemente de tus acciones positivas como negativas que haces, de tus mentiras, de tus falsedades, tus agravios o el sinnúmero de cosas reñidas por la sociedad; pero también de tus aciertos, de tu bondad, es decir, del lado positivo de tu vida, al punto de cultivar alguna vez el sentido de la filantropía y el altruismo.  

Por eso no te olvides nunca, te estoy mirando....
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BAJO LA MIRADA

Este libro encierra la inspiración de la mirada de Cereza, también conocida como Tiyao. Una perrita que simboliza no solo el perdón o la resignación, sino también el recuerdo de eventos extremadamente desagradables que experimenté por más de un año, fruto de una conspiración llevada a cabo por sujetos, esperpentos que más encaja en calificarlas como desadaptadas sociales. Nombrarlas a estos sujetos sería darles algo de espacio, como para catalogarlas como personas, pues les cae bastante bien considerarlas como escorias de la vida.

La envergadura de sus acciones por parte de estos individuos no solo consistió en amenazas físicas y psicológicas, sino que también incursionaron en un ámbito vital, devastando incluso todos mis negocios. No contentas con esto, las miserables vieron también la forma de cómo quebrar aquellos trabajos y fuentes de ingresos que destinaba exclusivamente para satisfacer las necesidades vitales de mis seres queridos, como son el tema de la alimentación, salud, educación, los pasajes, etc. Lógicamente, ese actuar ocasionó la privación de una serie de requerimientos propios que sirven a todo ser humano para poder mantenerse dentro de la sociedad.

Estos sujetos pensaron en todo momento que los estragos del ataque estaban destinados a quebrantar mi moral, desquebrajar mi ímpetu de querer hacer las cosas y, por supuesto, su objetivo era destruirme en detalle. Sin embargo, como dice el horóscopo chino, como un buen tigre, gracias a la filosofía de vida estructurada, que desde muy temprano había empezado a establecer dentro de mi vida, permitieron hacer frente a esos ataques. Este punto me permitió sortear con inteligencia emocional y mucho liderazgo para proteger a cada uno de los seres queridos que dependía de mí persona del embate de esas cosas deplorables e inconsistencias, que la vida me había regalado en ese momento y espacio.

Deseo destacar que, aunque no desquebrajaron mi voluntad de lucha y endereza como persona, las consecuencias en esencia recayeron en todos mis dependientes; frustraron recursos que estaban destinados hacia el futuro de ellos. Al tumbarse negocios que habían sido elaborados por más de ocho años y donde estaba previsto que las ganancias iban a ser bastante considerables, estoy seguro de que por lo menos uno de los trece proyectos que echaron a menos, se hubiera viabilizado, sus utilidades fácilmente hubieran asegurado hasta los hijos de mis hijos.

En una obra que ya he redactado y que será publicada en una fecha apropiada, detallaré minuciosamente cada aspecto de cómo sucedieron los hechos, pues creo que toda la sociedad debe entender cómo pueden existir personas con las neuronas implantadas en su cerebro, solo para hacer daño. Me costó muchas cosas, inclusive sacar dinero extra para poder investigar cuál había sido en realidad lo que pasó y la causa que originó este tema. Los resultados fueron sorprendentes, pues este aspecto dejó en mi persona desasosiegos y decepciones sobre muchas personas que las valoraba.

Estos hechos me han forzado a reciclarme, pero también han fortalecido un lado importante que se relaciona con el ímpetu de seguir luchando hasta quemar el último cartucho en lo que la vida puede brindarme, con el solo fin de buscar el bienestar de todos los seres queridos que amo mucho; y en particular, de mantenerme, de estar bien conmigo mismo.

Se preguntarán: ¿por qué se muestra la imagen de una perrita en la portada de este libro? Tal vez muchos creerán que se trata de una publicidad engañosa, buscando atraer a las personas que gustan de los animales para que el libro pueda tener más salida; pues se equivocan. En primer aspecto, soy un eterno amante de las mascotas; he criado y ahora crio muchas de ellas. Entre los mencionados, ¿cómo no rememorar a mis pastores alemanes Sabú como a Bronco, al chaquito Vicky, el majestuoso Copito, al grandioso Pipo, a la voz de la experiencia Beethoven, a la sigilosa Corazón, a mi Osa querida, a la recordada juguetona África y al majestuoso Kalany; a este tiempo que escribo este libro a Drakito, Sabú, Bronco, Baby, Chata, Very Good, Oreo, Arena y, por supuesto, a la perrita Cereza.

Luego del embate, tuve que cambiarme de lugar de residencia; sin embargo, nunca pude creer que las circunstancias de la vida harían que, en vez de alejarme del enemigo, el destino hizo que este estuviera más cerca que nunca. Muchos dicen que el fuego se combate con fuego; es ahí donde mi filosofía de vida estructurada empezó nuevamente a iluminar sobre ese camino sinuoso por el que tenía necesariamente que desplazarme para poder salir hacia otras alternativas. Fue el momento en que las cosas empezaron a cambiar; fue fundamental la actitud, la inteligencia emocional y el liderazgo para hacer frente a cada cosa que se presentaba. 

A los pocos días que llegué a esa nueva residencia, una mujer de aproximadamente 20 años, bastante subida de peso, iba a esta casa a efectuar algunos trabajos relacionados con el cuidado supuesto de mascotas; por ese entonces, observé que ella traía a esta perrita; en un inicio no le di importancia alguna. La vivienda consta de dos niveles; solo el primer piso era ocupado, mientras que el segundo se mantenía vacío. Días después me percaté de que, mientras supuestamente trabajaba, a la perrita la habían estado dejando en uno de los cuartos de este segundo piso.

Yo dicto clases de manera presencial a alumnos de pregrado de la universidad y también a oficiales alumnos que pertenecen al glorioso Ejército del Perú, en cursos vinculados a estudios de posgrado. Sin embargo, en esas épocas, se empezaron a generar una serie de problemas con los transportistas, situación que originó paralizaciones a nivel Lima Metropolitana. Como producto de estas paralizaciones que afectaban al normal desarrollo de la ciudad, el gobierno dispuso que, cuando exista este tipo de problemas, todos los centros de educación deberían dictar obligatoriamente sus clases de manera virtual. 

Dada la necesidad de contar con un lugar adecuado que me permita efectuar el dictado de clases virtuales respectivas, decidí ejecutarlo en una de las habitaciones del segundo piso que se encontraba vacía. Para tal situación, hice las adecuaciones que correspondan, con las cuales me permita ejecutar este trabajo, cuando tenga que hacerlo.

Era el mes de marzo; por las circunstancias mencionadas, se dio inicio a las clases virtuales con los oficiales alumnos del grado de capitán que estaban estudiando en la Escuela Profesional de Intendencia del Ejército. Es ahí donde me percaté de que en la habitación donde había instalado días anteriores todo el material para poder ejecutar las clases, la mujer voluminosa había estado dejando a la perrita; no obstante, pregunté: ¿por qué había dejado en esta habitación a este animalito? pues me respondieron que solo era en el tiempo que trabajaría dicha persona; por consiguiente, era un aspecto momentáneo.

Mi actitud respecto a la presencia de esta perrita no me molestó, ni tampoco hice problema alguno, permitiendo que pueda permanecer en dicho lugar donde yo iba a realizar mis clases. Según pasaron los días, a la perrita la encontraba en el mismo lugar; creo que cada día que pasaba empezó a tener un
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